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“IÍlócCeSTES son los h ccíios mas cj uc las palabras: estas aquí 
«terminan: de aquellos juzgará el público: voluntariamente se 
«someten á su fallo.» 

Así concluían los que suscriben la manifestación que en 
iguales dias deí año próximo pasado dieron al público al anun- 
ciarle que formaban la nueva Empresa de este Colegio; y si la 
escogida multitud de alumnos que desde entonces ha ingresa- 
do en el mismo, es medida bastante exacta para juzgar del 
crédito que lia alcanzado, ese fallo, que había de caer y no se 
ha dejado esperar, ha sido estraordinaria y eseesivaniente li- 
sonjero para la ansiosa esperanza, no en vano concebida. 

Sea lícito, sin embargo, á los que desean consignar su 
agradecimiento para con el público, dar, viendo su elección 
justificada por la sanción del tiempo, un testimonio solemne 
ile aprecio y también de gratitud al dignísimo Sr. Rector Don 
Claudio López, á cuya indomable perseverancia, relevantes co- 
nocimientos y singulares dotes, se deben con especialidad los 
rápidos adelantos de los alumnos en el corto período trans- 
currido. 

l n ano de esperiencia ha venido á confirmar la excelen- 
cia del método planteado, y á demostrar hasta qué punto es 
útil á la juventud el camino emprendido; y el resultado de los 
exámenes generales del Colegio acredita este aserto; lo pone 
lucra del alcance de la mas leve duda el premio obtenido por 
uno de sus alumnos en el concurso de sobresalientes de la 
provincia, celebrado en el Instituto de Jerez de la Frontera: 



pero los que abajo firman, dotados de fé profunda en lo porve- 
nir, tienden este año á ensanchar el campo de los conocimien- 
tos y á sentar sobre mas sólidas bases las garantías de orden 
y moralidad. A esto se encaminan las alteraciones introduci- 
das en el programa de estudios, colocado á continuación del 
notable discurso inaugural que sigue á estas líneas. 

Con respecto al primer punto, sin escasear gastos, que en 
materias de tal importancia jamás deben tenerse en cuenta, se 
lia hecho venir de la Escuela normal de profesores de Madrid 
uno, que, profundamente entendido en los métodos que se si- 
guen en los paises mas civilizados, se encargue de la instruc- 
ción de los párvulos, con todo el interés que exije la tierna 
edad de los alumnos; y, contando el Colegio en su seno con 
cinco doctores en medicina y drupa, que vigilarán muy de cer- 
ca los ejercicios físicos é intelectuales á que se dediquen, hay 
la suficiente garantía de que en ningún caso podrán perjudi- 
cables. 

En cuanto á idiomas, para que nada padezca la enseñan- 
za por circunstancias de la pronunciación, se ha conseguido que 
los profesores sean naturales de los paises en que respectiva- 
mente se hablan, y se han au m entado á las que ya existían las 
cátedras de griego y de hebreo. 

Y en cuanto á la enseñanza mercantil, cuya importancia 
es tan conocida, se ha repartido entre varios profesores, te- 
niéndose la satisfacción de que el Sr. D. Francisco Augusto Con- 
té, autor de tantos escolemos artículos sobre contabilidad de 
la Hacienda Publica, dé al Establecimiento la honra de encar- 
garse gratuita mente de una de las mas importantes. 

Con respecto al segundo punto, no en vano se halla el Co- 
legio bajo la constante y enérjica dirección del Sr, I). Claudio 
López : se ha aumentado el número de inspectores, y aun de- 
ben llegar en breve otros adornados de todas las cualidades 
importantes é indispensables para la conservación del orden y 
de la disciplina interior, sin la cual se consumen en inútiles 
esfuerzos los mas vivos deseos de los señores profesores. 

Por lo que hace á los alumnos, recientes están aun algu- 
nos ejemplos de rigidez estricta, muy duros, muy costosos cier- 
tamente, y no bajo un solo aspecto, para los que suscriben; 
pero absolutamente necesarios en establecimientos de esta cla- 
se, que no viven ni conservan su crédito si no respiran, pre- 
sentando tales garantías, la atmósfera de la confianza pública. 


Aumentado, además, hasta un número crecido el de los 
internos, estas mismas ideas de' gobierno y de orden han acon- 
sejado que entre los mayores y los pequeños haya completa 
separación de dormitorios, tocadores, salas de juego y hasta 
de estudio, y no se lia dudado ni un solo momento en lle- 
varla á cabo, realizando una obra muy complicada y aun mas 
costosa, pero nunca tanto, como importante para la intención 
que la lia ocasionado, y para los resultados que ha de propor- 
cionar. 

Nada tienen que añadir los que suscriben: del ano trans- 
currido habla el adjunto discurso: sobre el que ahora se inau- 
gura acaban de trazar algunas promesas: confiados en la Pro- 
videncia y en la fuerza de su voluntad, dejan al tiempo el cui- 
dado de acreditarlas. 
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«Filias sapiens Iceiificat rulrem: Filfas 
vero stultns mastitia est Malri sute.» 
Dk Parab. Salom, c. 10, v. 1. 

«El hijo sabio alegra al Padre: mas 
el lujo necio tristeza es de su Madre. « 


Ijl hombre salió de las manos de sti Criador período en cuer- 
po y alma: ios elementos de que aquel se compone, aunque 
de naturaleza divergente, estaban ilesos, y guardaban entre 
sí un equilibrio imperturbable; nada sensible los alteraba; las 
varias estaciones del año se ofrecían al cuerpo igualmente 
agradables; no necesitaba ni de albergue ni de precaución al- 
guna contra la intemperie de los tiempos; todo se presentaba 
halagüeño á sus necesidades y delicias. El alma reposando tam- 
bién tranquila y apacible desconocía la lucha de las pasiones, 
y gozaba dulcemente de las amenas dotes que la adornaban y 
ennoblecían; su memoria era un espejo sin mancha que refle- 
jaba con claridad cuantas impresiones recibía; su voluntad fir- 
me en sí misma se adhería sin esfuerzo y con gusto á los 
objetos que con prodigioso acierto le prodigaba el entendi- 
miento, y este poseía un conocimiento exacto de cuanto le ro- 
^ deaba. De aquí es que, al presentar Dios al hombre los anima- 
les todos para que le reconocieran por su Señor, los distinguió, 
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dándoles á cada uno un nombre que espresaba con precisión 
su naturaleza específica é individual. ¡Maravilloso don era en 
verdad esta ciencia, y prueba evidente de la suma sabiduría y 
bondad infinita del Criador para con el hombre! Pero, no pa- 
sando de ser un don gratuito y accidental, pocha ser privado 
de él sin que se desmembrase su naturaleza, como desgracia- 
damente le sucedió en castigo de su pecado. 

Esto merecido castigo trastornó un orden tan admirable, 
dejando á la naturaleza de la privilegiada criatura resentida y 
desnuda de gracias tan eficaces y auxilios tan poderosos: desde 
entonces estít el hombre sufriendo los violentos efectos de una 
pugna continua entre la carne g el espíritu: la carne quedó heri- 
da y enferma, y las potencias de! alma en una perturbación com- 
pleta; la memoria vacilante é incierta, la voluntad viciada y vo- 
luble, v el entendimiento despojado de todo conocimiento y 
ciego. Con razón, pues, dice el Filósofo, que cuando nace el 
hombre al mundo trac su entendimiento como un tablero liso en 
que nada hay escrito. 

Estado deplorable é inferior a! de la bestia, que nace ro- 
busta de cuerpo-, y con un irresistible instinto que la conduce á 
su destino. Reflexionando sobre tan lastimoso estado ¿qué no 
debe hacer el hombre para alzarse de su humilde posición, y 
colocarse en el lugar eminente que le corresponde en el orden 
de los seres? ¿No se despertará en él un vivo deseo de reme- 
diar mal tan grave? Si: cualquiera que en él fije su atención 
buscará con avidez el remedio, y no lo hallará sino en el cono- 
cimiento de sí mismo, en el de la naturaleza y virtudes de las 
cosas que nos rodean, y sobre todo en el de Aquel en quien 
somos, vivimos y nos moremos. Sí, Señores , en proporción 
i* á nuestros progresos en estos conocimientos, y á la justa aprc- 
H eiacion que de ellos hagamos, aliviaremos los males que 
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espíritu ; nos eleváremos sobre el bruto , y podremos pre- 
sentarnos con la frente erguida, mirando con gozo al cielo, 
alabando y bendiciendo en coro con las demás criaturas al Cria- 
dor y Bienhechor de todos. « Los ríelos declaran la gloria de 
Dios.» Ps. 18, v. 1. 

¿Quién de vosotros, amados míos, no anhelará emprender 
sin demora obra tan importante como necesaria, así para ase- 
gurar la honorífica posición que conviene á nuestra naturaleza 
y exije nuestra dignidad, como para hacer nuestra felicidad? 
Sabed que en tales conocimientos está el remedio de cuan- 
tos males nos aílijen, y el único modo de ser la' gloria de vues- 
tros Padres. 

Ahora bien, la enseñanza que con tanto zclo y esmero se 
os proporciona en este Colegio es la via recta para adquirir esos 
gloriosos conocimientos que os levantarán del polvo degradante 
de la ignorancia, y os colocarán en la magcsluosa altura que 
debéis ocupar. Me lisongeo de que sabréis aprovechar esta 
gracia especial con que os brinda la Providencia, para que cul- 
tivando con fruto vuestro talento dejéis de ser áridos vergeles, 
secas fuentes, fealdad de la creación y tristeza de vuestras 
Madres. 

Desgracia es esta no menos amarga á los rectos senti- 
mientos del alma, que opuesta á la rectitud de la sana razón, 
y no dudo que vuestro pundonor la mirará con repugnancia: 
En esto se funda la confianza que abrigo de que recibiréis con 
docilidad y agradecimiento la instrucción que, sin perdonar sa- 
crificio alguno, os proporcionarnos, con el fin de sacaros de la 
abyección y de la ignorancia en que nacemos sumidos. 


dar á sus alumnos se llama elemental, porque compren 


^ Ea instrucción que este Establecimiento está destinado á 



2 



— 10 — 


L> 

c4 





principios constitutivos de que se componen ios cuerpos de las 
ciencias que forman al hombre. Sí, Señores , la instrucción 
de que nos ocupamos es el cimiento de todas las ciencias a 
que la laudable ambición de nuestro entendimiento puede as- 
pirar. Por eso la organización de nuestros estudios princi- 
piando por el conocimiento de los signos, leer y escribir, abra- 
za todas las otras partes que constituyen la instrucción prima- 
ria, sobre la que con buen éxito se ha trabajado y se trabaja 
tanto en Europa. Poco se adelantaría, sin embargo, en el es- 
tudio de este importantísimo ramo, si no hubiera un hábil pro- 
fesor que supiera trasmitir con maestría á la juventud estudio- 
sa esta primera nutrición de su tierno entendimiento. Gracias 
a la Providencia Divina, tenernos uno de la acreditada escuela 
normal de Madrid, que satisface colmadamente nuestros de- 
seos. Lo recomiendan, además de sus estensos conocimientos 
en la materia, lo que no es menos esencial, zelo y destreza 
para comunicarlos. Lo uno y lo otro ha quedado completa- 
mente probado en los exámenes que acabamos de vcrilicar, y 
que tanto honor han asegurado á él y á sus discípulos, cuyo 
aprovechamiento nos complace, y á quienes miramos con pre- 
dilección, por ser la sazonada levadura que ha de formar la 
masa de este Colegio de 2. a enseñanza. A resultado tan gra- 
to han contribuido por su parte los demás preceptores que han 
trabajado con esmero como sus auxiliares. No dejaremos pa- 
sar esta ocasión sin hacer mención particular del ramo de ca- 
lografía, medio facilísimo de llenar el vacío que ocasiona la 
distancia de lugar entre personas que viven separadas, y ne- 
cesario para consignar á la posteridad los hechos historíeos: 
tenemos al frente de él una especialidad en el arte de escribir, 
y esperamos recojcr pronto el fruto de habilidad tan rara. 

De aquí ascenderemos al ameno campo de la 2. a enseñanza. 
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En osla hemos conseguido mas de lo que, atendidas las fe 
circunstancias de la época que nos ha tocado, podíamos es- 
perar de los jóvenes que se dedican á los varios ramos de las 
carreras literarias y especiales, gracias á la sólida erudición, 
zelo y constancia de los dignos catedráticos encargados de 
instrucción tan variada é interesante: nuestro elogio seria tan 
insuficiente para espresar su mérito como para describir nues- 
tro reconocimiento. Con respecto al comercio ¿en donde se 
encontrarán ni profesores mas capaces, ni un plan de instruc- 
ción mas liberal que el que liemos adoptado? Estando pene- 
trados de la importancia, que en el dia mas que nunca, va 
adquiriendo esta ciencia, no perdonaremos cuidados, ni desve- 
los, ni sacrificios para elevarla á su mayor altura. ¿Y qué di- 
ré con relación á los idiomas? Los que desempeñan esta en- 
señanza merecen por todos conceptos una mención honorífica; 
y si nd, dígalo por mí el entendido autor de tantas y tan acre- 
ditadas gramáticas, que mas de cerca preside esta parte de 
instrucción tan civilizadora como necesaria, hoy que la facili- 
dad de las comunicaciones ha reducido las distancias, acer- 
cando unos A otros los pueblos y los paises. Respecto á 
las clases llamadas de adorno, no falta ninguna de cuan- 
tas se consideran propias para el complemento de la educa- 
ción de un caballero, y tengo la satisfacción de decir que 
los señores que las regentean lian desempeñado su cargo 
científica y fructuosamente, mereciendo nuestra confianza. 
Cuanto llevo declarado nace de una íntima convicción engen- 
drada por la escrupulosa observación del curso que acabamos 
de cerrar con tan feliz éxito. El es la mejor garantía del fruto 
que producirá la buena semilla que en este nuevo curso con- 
tinuaremos sembrando en el nombre y á mayor honra y 
gloria de Aquel que promete su poderoso auxilio para coro- &§ 



turada condición humana. Si, el auxilio tan poderoso del Se- 
ñor es el que nos lia ele asegurar el resultado de la cstensa 
educación que se da en este Establecimiento, cuya base es su 
Santo Evangelio. 

El principio fundamental que preside al régimen que he- 
mos adoptado es, que la educación tenga por objeto el formar 
a la juventud para la vida cristiana y social, y para las cien- 
cias que están en relación con aquellas. Los colegios cristia- 
na y socialmente planteados, son para los jovenes como una 
segunda, familia, y deben no solo satisfacer cuanto exijo la 
educación doméstica, á la que suplen, sino preparar á los 
alumnos para el gran teatro del inundo, haciendo que cada uno 
de ellos aprenda á ocupar dignamente el puesto para que Dios 
le ba criado. Y si las escuelas han de caminar Inicia este im- 
portantísimo fin, es indispensable trasmitir á los jóvenes ante 
todo el conocimiento de las verdades sobrenaturales, de tal 
suerte, que la Religión cristiana sea como el alma que preste 
su movimiento vigoroso á la masa de los estudios, difundién- 
dose en cada parte de la enseñanza por todo el cuerpo de las 
ciencias. 

Tal es el orden que en la educación de la juventud lia 
debido seguirse siempre; pero las circunstancias de los tiem- 
pos que atravesamos lo requieren mas imperiosamente aun. Si, 
señores, ahora mas que nunca la educación debe valerse 
de todos los medios mas á propósito para nutrir, confirmar y 
robustecer á los jóvenes en la fe cristiana, que es el condimen- 
to de la vida doméstica, el áncora de la sociedad y la base de 
la paz (leí mundo. Sabido es que cuando los jóvenes salen 
de las escuelas se encuentran asediados por compañeros cor- B 
^ rompidos v envidiosos, que, valiéndose del arte aloe inador 




de las pasiones y de máximas seductoras, los ponen en peligro 
inminente de perder su virtud, y con ella su dignidad, honor y 
verdadera sabiduría, «cuyo principio es el temor de Dios.» 

En esta organización cristiana de los estudios es de ab- 
soluta necesidad que los profesores dediquen su principal aten- 
ción á una verdad sobre la que gira la sana educación, á sa- 
ber, que el orden natural y el sobrenatural, aunque esencial- 
mente distintos, están intimamente unidos, de cuya unión el 
orden natural recibe del sobrenatural luces superiores que le 
penetran y perfeccionan de diversas maneras. Es un hecho 
indudable que desde que el Evangelio ha ilustrado el entendi- 
miento y enardecido el alma del hombre, mostrando á la inte- 
ligencia regiones mas espaciosas y elevadas, y al corazón ob- 
jetos mas atractivos y cautivadores, se presenta un nuevo or- 
den de hermosura sobrenatural, que, siendo en sí mas sublime, 
perfecciona la sustancia del otro orden. ¿Quién podría pene- 
trar en los arcanos de la naturaleza, combinar sus aparentes 
contradicciones, descubrir su admirable armonía, y ver el 
sabio fin á que todo se encamina, si la Religión cristiana no 
le condujera al conocimiento del fecundísimo principio de 
Aquel de quien todo dimana, que todo lo vivifica, y que todo 
lo ordena en número, peso y medida? lil dijo y todo fue he- 
cho, él mandó y lodo fué criado, y rió que todo era muy bueno, 
y que cada criatura daba su fruto « su tiempo según su género. 
¿Qué sabríamos de nosotros mismos si la Religión sobrenatu- 
ral no hubiera venido á nuestra ayuda, enseñándonos lo que 
somos, el fin para que fuimos criados, y el camino que con- 
duce á él? El hombre seria aun el misterio mas impenetrable, 
el ser mas incomprensible de la creación, y continuaría en la 
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g) ció ó á¿í Fíer&o jDmiio, gue era /a íms g¿*e rów á iluminar á 
(ocio el hombre que está en este mundo . El estravío del racio- 
cinio humano halda llegado ya á tal estremo que^ como espresa 
Cicerón, «no había absurdo que no se hubiera ya dicho y de- 
fendido por algún filósofo.» 

Los profesores, por lanío, no deben cspliear las ciencias 
naturales sin señalar y hacer ver su conexión íntima con los 
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misterios y preceptos de la Religión cristiana, y la influencia 
que está destinada á ejercer en ellas para que puedan serles úti- 
les en el gobierno doméstico, en el social y en el moral. Si, la 
luz de la le cristiana patentiza á la vista del que la contempla 
que así las verdades sobrenaturales como los seres naturales 
proceden del mismo origen y convienen en sus tendencias. Es 
preciso, pues, admitir que nuestra Sagrada Religión entra en to- 
da ciase de conocimientos, forma parle de los verdaderos prin- 
cipios, figura en todos ios fenómenos naturales y demuestra 
que todo va á parar á Dios, quien dice de sí mismo: lujo sum 
alpha el omega; «yo soy principio y fin de todas las cosas.» Sin 


este conocimiento cierto de la sabia economía que preside á 
todo, no tendríamos idea clara de nada, y nos encontraríamos 
en el mismo estado de oscuridad y confusión que aquel en 
que yacían sumidos nuestros antepasados, para los que nada 
había en la naturaleza que no fuera complicado y oscuro. 

De este modo se esplica y comprende cómo cuanto 


existe forma una gran síntesis, un cuerpo perfecto, una verdad 
ó hecbo admirable, que se resuelve en un número infinito de 
verdades, ó sean liechos particulares, con innumerables rela- 
ciones de toda especie que ligan los unos á los otros. Abora 
bien, la comprensión de estos hechos, ya sea en sí mismos, 
va en sus mutuas relaciones, es lo que se llama conocimiento, 
ai que, según se colije de lo dicho, no se pueden asignar li- 
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miles; porque, formando todas las verdades ya naturales, ya so- 
brenaturales un objeto integral, no puede liaber demarcación 
total, ó aislamiento absoluto entre una y otra parte; todas tie- 
nen tendencias recíprocas; todas, según se ven reflejar en el 
espejo de la fe cristiana, se hallan combinadas, y presentan un 
carácter correlativo entre sí, desde los profundos misterios de 
la esencia Divina, basta nuestras sensaciones y testimonios de 
nuestra conciencia; desde los destinos mas solemnes y perma- 
nentes que el Señor de todos lija á las criaturas, hasta lo que 
puede llamarse accidente de la hora; desde el mas glorioso Se- 
rafín, hasta el reptil mas inmundo. 

Sin embargo, hay filósofos cuyo sistema es tratar de las 
criaturas aisladamente, como si estas fuesen independientes de 
un Sabio Criador y Poderoso Señor, empeñándose tercamente 
en (jue el estudio de las ciencias ha de hacerse sin tener en 
cuenta la Religión cristiana, como si esta no tratara de he- 
chos reales con relación á todas y cada tina de las partes 
de la naturaleza. ¿Quién que haya reflexionado sobre el par- 
ticular negará que la palabra de Dios, esto es, el Evangelio, 
está en armonía refulgente con cuanto de natural existe en el 
mundo? Si algún descubrimiento parece á primera vista di- 
sentir de ella, no pasa de ser una contradicción aparente, que 
nunca resiste á un estudio profundo y analítico de la materia. 
¿Quién ignora en el dia que los descubrimientos hechos y pre- 
sentados con tan ridicula alharaca por ciertos naturalistas para 
destruir la historia, que de la creación trazó Moyscs en el Gé- 
nesis, se hallan en perfecta armonía con ella? Graso error es 
y de fatales consecuencias el juzgar que la Religión cristiana 
está en pugna con la filosofía', cuando se demuestra que es 
necesaria, no solamente para la mas fácil y clara adquisición 
de las ciencias, sino también para lo que aun es de mayor im- 
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portañola: para el buen uso y acertada aplicación que de ellas 
debemos hacer en los negocios de la vida. Ni se comprende 
como el hombre de talento pueda seriamente creerse rebajado 


g 


con recurrir en sus estudios al auxilio de la Religión, ¿Será 
acaso porque no hay nada tan común como la instrucción re- 
ligiosa? Esto seria la vanidad mas absurda; porque si hay ver- 
dadera gloria en saber lo que la generalidad de los hombres 
ignora, hay una estupidez mayor en ignorar lo que todo el 


mundo sabe. 

Por consecuencia, señores, la Religión será siempre el 
norte que nos guiará á la consecución del grandioso objeto 
á que todos aspiramos. Además ¿quién no conoce hoy 
que el cristianismo es la única regla capaz de disciplinar y 
civilizar el corazón humano, que es como la raiz de la 
acción y símbolo del sentimiento del hombre? ¡Qué de eslra- 
vaganeias, qué de crueldades no se lian cometido á nombre 
de la razón y de la conciencia, antes que los preceptos del 
Evangelio adquirieran su dominio sobre el entendimiento y hu- 
manizaran el corazón! Convencidos de esta verdad fundamen- 
tal, no dudo, amados míos, que adoptareis como medio irilá- 
lible de conseguir el noble fin que todos anhelamos, el auxilio 
de nuestra sagrada Religión; pero, siendo esta una ciencia prác- 
tica, es preciso no olvidar que en vano apelan á su ayuda 
aquellos que no procuran conformar sus acciones con sus pre- 
ceptos divinos. — H e diciio. 
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SAN FELIPE NEBI, 


PLAN DE ESTUDIOS Y PERSONAL. 



COLEGIO 

db 

SAN FELIPE YLlil DE CÁDIZ. 

FLAN DE ESTUDIOS T PERSONAL. 

horas de estudio y ejercicios son siete y media diarias. 


GKFE DEL ESTABLECIMIENTO 

SEÑOR HECTOR DON CLAUDIO LOPEZ, 

CALICO PE ESTA 5V3TA IGLESIA. 

a EOF ME DE ESTtDlOS Y V ICE’ RECTOR 
SEÑOR DOCTOR DON GABRIEL SANCHO, 

r-itpjn^mpp le la misma santa icleséa, 

PRIMER INSPECTOR 

SEÑOR DON TOMAS ARANA, PpÉSBÍTERO* 

Religión y moral 

SEÑOR DOCTOR D, JOSÉ MARIA LASSO DE LA VEGA . 

Tudos los domingos esplicara públicamente después de la MÍ& en la 
Iglesia del Colegio, 
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PRIMERA ENSEÑANZA. 

Director en todos sus ramos, Sr. D. Eusebia Rodrigues, profesor de 
la escuela normal, 

CLASE DE PÁRVULOS, 

lisia clase estará organizada bajo el mismo escálenle método que la 
establecida por el Exorno. Ayuntamiento, sita en el ex-convenlo do los 
Descalzos. 

Profesor, Sr. D. José Diosa, de la escuela normal. 

INSTRUCCION PRIMARIA ELEMENTAL. 

Comprende:- — -lectura, Doctrina cristiana , aritmética basta los deno- 
minados. nociones de gramática castellana y principios de calografía. 

Profesor, Sr, D. Francisco Verdugo. 

INSTRUCCION PRIMARIA SUPERIOR. 

Comprende: — historia de la Religión cristiana, complemento de arit- 
mética, sistema decimal de pesos y medidas, lectura de los mejores ha- 
blistas en prosa y verso, gramática castellana en toda su estension, ejer- 
cicios de sintaxis y ortografía, y nociones de geografía é historia, de his- 
toria natural, y de geometría. 

Profesor, Sr. D. Eusebío Rodríguez. 

CALOGRAFÍA. 

Profesor. Mr. Carlos Fitz llcnry, de la escuela industrial y de co- 
mercio de esta ciudad. 

AYUDANTES. 

D* José Sancho. 

D. Francisco López. 

D. José Requejo, 

D, Francisco Jiménez. 
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SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Curso preparatorio para las carreras universitarias, conformo en lodo 
con lo provenido por ol gobierno de S. M. en el plan de estudios ¡fíjente y 
Reales órdenes posteriores. 

Primer periodo . 

latinidad y humanidades. 

Primer año , 

Primera parto de la gramática latina, Doctrina cristiana é historia del 
Antiguo Testamento. 

Profesor, Sr. D. José Baro. 

Segundo año. 

Repaso de las materias del año anterior, sintaxis, ortografía y pro- 
sodia, Doctrina cristiana y Nuevo Testamento. 

t \ 

Profesor, Ldo. Sr. D. Félix de Uzuriaga. 

Tercer año. 

Repaso do Jas materias de los dos años anteriores, ritos romanos v 
mitología, elementos de retórica y poética, Doctrina cristiana, historia del 
Antiguo y Nuevo Testamento. 

Profesor, Sr, D. Manuel tiendo. 

Segundo período. 

ELEMENTOS HE FILOSOFÍA, 

Pt imer año . 


Elementos do matemáticas; profesor, Sr. IX José Sánchez. 

Estudio de clásicos latinos y castellanos: Sr. D, José de la Heleiiera 
Geografía é historia: Sr. D. Juan Ortiz, 


Segundo año . 

Continuación de los elementos de matemáticas, Sr. D. Manuel Fer- 
nandez Pon anes. 

Estudio de clásicos latinos y castellanos , Sr. D, José de la Ilelgucra. 
Elementos de física general y esperimentaf, y de química general, Sr. 
l)r. D. Manuel Lossela y Rodríguez: ayudante, D. Aurelio Vázquez, 

Tercer año , 

Elementos de psicología y lógica, profesor, el Sr. Regente, 

Elementos de ática, dicho señor* 

Clásicos latinos y castellanos, Sr. D. José de la fiel güera. 

Estudio de historia natural, Sr. l)r. D Juan Elizalde. 

GRIEGO (I). 

Se han arreglado convenientemente las horas para que los estudiantes 
do medicina y cirugía, á quienes es necesaria esta asignatura, puedan cur- 
sarla en las que su carrera les deja libres* 

Profesor, Sr. D. Clemente Ibarra, del Seminario conciliar. 

CURSO PREPARATORIO PARA 

LAS CARRERAS 

de Estado mayor, 

Artillería, 

Marina , 

Ingenieros civiles y militares, 

Caballería é infantería , 
y estudios no sujetos á reglamento (2), 


) No Imitándose comprendido el estudio de esta lengua entre Ins obli- 
gatorios para los establecimientos de segunda enseñanza de primera clase» 
será convencional y relativo al número de cursantes el pago de la pensión 
por esta asignatura. 

¡,aj Se está aguardando de Madrid un profesor que se encargue de una 
clsae de dibujo lineal y topográfico. 
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GEOGKAFÍA £ HISTORIA. 

Profesor, Sr. D. Juan Orliz* 

KATEMÁTICAS* 

Primer año , 

Aritmética, álgebra , geometría elemental. 

Profesor, Sr. D, Manuel Fernandez Peñanes. 

Segundo año . 

Aplicación del álgebra á Ja geometría, trigonometría plana y geode- 
sia, teórica de curvas y álgebra trascendental. 

Profesor, Sr. D. José Sánchez. 

Tercer año , 

Calculo diferencial é integral, análisis de las tres dimensiones, trigo- 
nometría esférica, geografía astronómica, nociones de gnomónica. 

Profesor, Sr. D. Manuel Fernandez Peñanes. 

Guarió año , 

Estática y dinámica de los sólidos ó mecánica propia , hidrosÉíica é 
hidrodinámica ó hidráulica. 


Profesor, Sr I). José Sánchez. 
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IDIOMAS. 

LENGUAS VIVAS POR EL MÉTODO OLLENDORFF, 

Director, Sr. D* Eduardo Benot* 

Italiano , profesor interinamente, Sr. D. Eduardo Bonot. 

Francés, Mr. Charles Ribalier Dosillos. 

inglés, Mr, Charles Filz Henry. 

Aloman, Herr Kari Breinig, 

LENGUAS MUERTAS, 

Hebreo, profesor. Sr. D* Clemente I barra. 

Griego, dicho Señor* 

Latín. Sr. Dr* D. Imperial Iquino y- Caballero. 

ESCUELA ESPECIAL DE COMERCIO, 

Primera sección * 

Aritmética mercantil, sistema decimal de pesos y medidas, profesor, 
Sr. I). José Sánchez* 

Repaso de aritmética y monedas nacionales y estranjeras, Sr* D. Fé^ 
\w Escalante. 

Geografía con especial estudio de los principales punios mercantiles 
de la tierra, Sr. D. Juan Orliz. 

Aritmética práctica, Mr. Charles Fitz Henry* 

Escritura ornamental, dicho Señor. 

Segunda sección * 

Nociones de álgebra y geometría, profesor, Sr. D, Manuel ^Fernandez 
Renanes. 

Pesos, medidas, monedas, documentos de giro, cambios, cálculo 
mercantil 'ó arbitrajes, Sr. D, José Biaz y Rumoroso, de la escuela deco- 
mercio. 


-2o- 

Partida simple y doble en toda su ostensión, y aplicaciones á Jas dis- 
tintas clases de contabilidad, el mismo profesor. 

Repaso de las materias anteriores , Sr. D. Enrique La borde* 

Tercera sección , 

Economía política, tarifas de derechos de Jos pueblos mas importan- 
tes, historia de la economía, ídem do la administración pública de España, 
profesor, Sr. D. Francisco Augusto Conté» 

Legislación mercantil española, idem de los principales puntos de co- 
mercio, códigos comparados, Sr. Ldo. D, Francisco de I\ Rivera. 

CLASE ESPECIAL I>E LITERATURA PARA LA CARRERA DE COMERCIO* 

Privados generalmente los jovenes que se dedican al comercio, por 
entregarse á él desde sus mas tiernos anos, de los estudios metódicos de 
colegios, institutos y universidades, se ha juzgado indispensable estable- 
cer una cátedra en la que adquieran conocimientos exactos del ser hu- 
mano, de la literatura en general y de la española en particular, por ser 
útiles y aun necesarios a todo comerciante, no solo para aprender mas 
fácilmente los idiomas estrados y escribir con propiedad la lengua patria, 
sino también para distinguir de lenguaje y de estilos en las varias aplica- 
ciones á cartas, memorias, discursos* etc. 

LITERATURA* 

Nociones generales de psicología, análisis detenido del sentimiento 
y de la imaginación, belleza, gusto, arte, gramática general, influencia de 
la civilización en los idiomas, tres grandes grupos de idiomas, ideas sobre 
el indo -germánico, latín, español, literatura en general , literatura espa- 
ñola, elementos que la constituyen, su nacimiento, sus progresos, su deca- 
dencia, su estado actual, su importancia, clasificación y análisis de las 
producciones modernas, profesor, Sr* Ldo. D. Félix de üzuriaga. 

CLASES BE ADORNO. 

Dibujo natural y de paisaje, Sr* D. Santiago González Lago. 

Anatomía pictórica, Sr* Dr. I). José Bartorelo* 

Música y piano, Prebendado Sr. D. José María del Valle y Chaves, de 
la capilla de esla Sta. Iglesia, y Sr. D. Manuel Elers. 

Gimnástica* Señor Elers, 


4 
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Esgrima, Sr. D* Juan Nepomuceno Gammas. 

Baile, Sr- D. Antonio Toledo* 

Equitación, Sr* D. Juan Pedro BoussineL 

Notas- — No es de cuenta del establo cimiento el suministro de útiles 
necesarios para las clases de adorno. 

Siendo costosos los' métodos de música que se siguen en este Co- 
legio , y el gasto de afinación de instrumentos, etc., el establecimiento 
sé encarga de proporcionarlos mediante una coFta retribución por el uso . 

Se verificarán exámenes á mediados y fin de curso, distribuyendo 
premios á los discípulos mas aventajados* 

El Colegio está provisto de gabinetes completos de física, química, 
historia natural y geografía* 

Para la admisión délos colegiales, y todo lo concerniente á ellos, los 
Sres. padres ó encargados se dirigirán al Sr. Rector, 

Cádiz. 1*° de Octubre de 1853 * — Dr. Imperial Iqul\q y Caballero, 

Secretario. 
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ADVERTENCIAS Y REQUISITOS. 


Los alumnos internos se hallan distribuidos en secciones, según sus 
edades, los cuales ocupan dormitorios, salas de estudio y de recreo com- 
pletamente independien les. 

Para que los alumnos no se encuentren nunca solos y puedan aprove- 
char útilmente, las horas de estudio ,etc. ? el Esiablecimienío cuenta con el 
número suficiente de inspectores, y con un sereno ó velador que durante la 
noche recorre todos los departamentos del edificio. Hay en él los camareros 
y criados que exija el buen servicio de los internos, y se han tomado todas 
las medidas oportunas para que aquellos en su roce con estos no puedan 
hacerles olvidar los buenos modales, propios de personas bien nacidas y 
de esmerada educación. 

Las salas de recreo están provistas de juegos entretenidos todos de 
discurso, como el ajedrez, las damas y otros varios, y de una mesa de 
villar. 

REQUISITOS, 

\ El precio de la enseñanza es para los estemos de dos pesos Tuer- 
tes por la instrucción de los párvulos, tres por la elemental, y cuatro por 
las demás clases, pagados por mes anticipado. Los matriculados en las car- 
reras de latinidad y de filosofía pagarán 48 pesos fuertes por el curso, en 
doce mensualidades de á 4 pesos fuertes. 

SL° Los medí o- pensión islas pagarán anticipadamente ío pfs. men- 
suales. Los ayos los conducirán de sus casas al colegio á las seis y media 
ó siete de la mañana, según la estación, y los llevarán de vuelta á las ocho 
y media de la noche. Deberán tener en el comedor para su uso un va— 
sito y una cuchara de plata, dos tenedores, y dos cuchillos de mango blan- 
co, y servilleta. 

3.° Los internos pagarán 20 pfe. mensuales anticipados: en esta 
pensión se incluyen el lavado y otras muchas menudencias que antes 
se pagaban por separado. Tendrán un vestido completo ? gorra de 
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paño azul y corbata negra para los días de fiesta; y para diario , tres 
pares de zapatos, dos blusas do dril ó la val crudo , ocho camisas, dos de 
ellas de dormir, seis pares de medias T cuatro calzoncillos, seis pañuelos 
de bolsillo, cuatro sábanas, cuatro fundas de almohada, dos de ellas con 
guarnición, dos cobertores blancos, una colcha, dos colchones y una cama 
sencilla, como lasque están en uso en el colegio, un banquillo, un palan- 
ganero, palangana y jarro, seis toallas y los avios de limpieza para la ca- 
beza, boca y manos; y para el comedor cuatro servilletas, un vasilo y una 
cuchara de plata, dos tenedores y dos cuchillos do mango blanco. 

REGIMEN INTERIOR. 

El trato es en todos conceptos fino y superior. En caso de enter- 
ro edad de los alumnos se avisará inmediatamente á sus padres ó encar- 
gados, para que, ó bien los trasladen a sus casas, 6, si prefieren dejarlos 
en el Colegio, dispongan que los visiten facultativos de su confianza. 

No hay otros castigos que las reprensiones de persuasión, apelando 
al pundonor y á la vergüenza. — Fecha ut íittfca.— Tquino y Caballero. 


